
07 de noviembre 

 Memoria Obligatoria: María, Madre y Medianera de la Gracia. 

Primera lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Galacia 4, 4–7 

Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer 

4Pero cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, nacido de una 
mujer y sujeto a la Ley, 5para redimir a los que estaban sometidos a la Ley y 

hacernos hijos adoptivos. 6Y la prueba de que ustedes son hijos, es que Dios 

infundió en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama a Dios llamándolo" 
¡Abba!, es decir, ¡Padre! 7Así, ya no eres más esclavo, sino hijo, y por lo tanto, 

heredero por la gracia de Dios. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Judit 13, 18ab. 19–20a 

R. Tú eres el honor de nuestro pueblo. 

Que el Dios altísimo te bendiga, hija mía, más que a todas las mujeres de la tierra; 

y bendito sea el Señor Dios, creador del cielo y de la tierra. R. 

Nunca olvidarán los hombres la confianza que has demostrado y siempre 

recordarán el poder de Dios. Que Dios te exalte para siempre; favoreciéndote con 

sus bienes. R. 

Aleluya:  

“Aleluya. Aleluya. Eres feliz, santa Virgen María, y digna de toda alabanza; de ti 

nació el sol de la justicia, Cristo, nuestro Dios. Aleluya.” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 2, 1–11  

Y la madre de Jesús estaba allí 

1Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de 

Jesús estaba allí. 2Jesús también fue invitado con sus discípulos. 3Y como faltaba 

vino, la madre de Jesús le dijo: "No tienen vino". 4Jesús le respondió: "Mujer, ¿qué 
tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía". 5Pero su madre dijo a 



los sirvientes: "Hagan todo lo que él les diga". 6Había allí seis tinajas de piedra 

destinadas a los ritos de purificación de los judíos, que contenían unos cien litros 
cada una. 7Jesús dijo a los sirvientes: "Llenen de agua estas tinajas". Y las llenaron 

hasta el borde. 8"Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado del banquete". 

Así lo hicieron. 9El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su o 

rigen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo 
10y les dijo: "Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido 

bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta 

este momento". 11Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de 

Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Benedicto XV, el 21 de enero de 1921, aprobó la Misa y el oficio Divino de María, 

Medianera de todas las gracias. La Legión de María, movimiento de orientación 

mariana, fundado por Frank Duff, está impregnada por esta advocación de María. 

La afirmación de que María “media” todas las gracias es muy fuerte e implica que 

ella tiene un rol fundamental en nuestra historia de salvación. 

¿Qué significa que María es mediadora de gracia? Si aceptamos que María es la 

madre de Dios hecho hombre, si valoramos que no solo la quiso como Madre de 

Jesús, sino también se propuso, ya en Cristo, que fuese Madre de todos los 
creyentes… entender que María medie todas las gracias en Jesucristo no llama la 

atención. 

El deseo de Dios de hacer que su Hijo sea hombre y comparta con nosotros la 

humanidad, traslada al ser humano, no solo la decisión de ser salvado, de aceptar 

por la fe la salvación, sino también la posibilidad de ser artífice de la salvación de 
toda la humanidad. María es como la punta del iceberg en este sentido. Ya que ella 

media, como mediamos todos en comunidad ante Jesucristo, en la oración y la 

súplica confiada en la comunidad y por la comunidad, donde está Jesús.  

Muchas veces hemos buscado entender las cosas de la fe desde un sentido 
individualista, pero si nos animamos a ver que todo es “comunidad” las cosas 

cambian, ya que María aparece como la “primera”, no la única, o la “sola” entre 

todos los cristianos, en aceptar la gracia de Dios de modo pleno en Jesucristo y, 
como aquella, que en Caná es capaz con su oración de anticipar los tiempos de 

Dios. 

No es que María ore sola y medie ante Jesús sola… lo hace en comunidad de fieles, 

lo hace con todos… somos familia, somos comunidad. Entender a María como 

medianera de todas las Gracias es entender a la Iglesia, formada por seres 
humanos, como capaz de mediar por todas las situaciones dolorosas y necesidades 

de los creyentes. 

Meditemos: 



 ¿Qué lugar ocupa María en mis devociones religiosas? 

 ¿Acepto mi tarea mediadora intercediendo por todos los que necesitan de mis 

oraciones? 

 Padre Marcos Sanchez  

 


